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Capítulo XI
Antes de volver

─Antes de volver a la Academia debemos hacer una pequeña reunión con los chicos: tenemos pendiente hablar de cosas importantes ─le digo a Felina en voz baja y tratando de no llamar la atención mientras bajamos las gradas hacia la recepción; detrás de nosotros viene buena parte de la sección Bravo de la compañía, incluidos nuestros compañeros del sexto pelotón.

Es el veintinueve de Hibernario y por la tarde habremos de retornar a las instalaciones de la Academia.  

─Lo sé, Eva. Ayer, mientras ibas de paseo con Parches y preparábamos la fogata, algunos me preguntaron por el asunto. ¿Dónde propones que nos reunamos?

  ─En las canchas de balón-diez que están al este, donde estuvimos jugando cuando venimos hace un mes. Di a los chicos que, después de desayunar, se dirijan allí, pero que no vayan en grupos grandes, que sean discretos.

  ─Como tú digas, jefa.

  Terminamos de bajar y salimos al área verde en el centro del complejo; Parches y Roto ya están allí, sentados en una de las bancas, esperándonos con una agradable sonrisa de bienvenida. No puedo evitar sonrojarme de solo ver a Parches, quisiera lanzarme a sus brazos y colocar mis labios sobre los suyos para desearle un buen día, sobre todo porque esta tarde marcharé de vuelta a la Academia y no sé cuánto tiempo pase antes de volver a verlo, pero debo contenerme. Nadie sabe nada respecto de lo que sentimos el uno por el otro y de la profunda conexión que tuvimos ayer, a orillas del rio; lo nuestro es un secreto y como tal deberá permanecer hasta que sepamos qué hacer al respecto. Le regalo una dulce y discreta mirada cuando paso a su lado y sigo de largo, dirigiendo a mis compañeros, mientras él y Roto se unen al final del grupo.

Partimos hacia la cafetería donde ya somos habituales del desayuno y de la mayoría de los tiempos de cena; afuera del amplio local nos sumamos a los que esperan el inicio de la ceremonia del Juramento de Lealtad y, una vez terminado el breve acto, nos dirigimos al fondo del local para repetir nuestro diario ritual de reunir varias mesas y sentarnos en grupo; el resto de la compañía hace algo parecido y pronto ocupamos, de forma bulliciosa, la esquina del local más apartada de la cafetería. 

Cuando regreso a la mesa, cargando mi bandeja de metal, trato de sentarme un poco más cerca de Parches que de costumbre, pero no tanto que llame la atención; lo que si hago es aprovechar el momento en que paso a su lado para acercarme a su oído y decirle en voz baja:

─Espérame frente al viejo hospital a la hora del almuerzo.

Él no dice nada, pero voltea para lanzarme una mirada rápida y una de sus brillantes sonrisas a la vez que hace un leve asentimiento con la cabeza. Mientras tanto noto que Felina difunde el mensaje entre los miembros del pelotón, cuidando que nuestros demás compañeros no se den cuenta que estamos planeando una reunión a la cual no están invitados. 

Nos sentamos a comer y tratamos de retomar la rutina, cosa que no resulta sencilla, pues hoy no es un día común: esta tarde todos los que pasamos por la Iniciación hace seis meses debemos volver a nuestros respectivos centros de entrenamiento para la ceremonia de entrega de nuestras Alianzas Doradas.

Tratamos de comer con calma, conversando muy poco. Sobre el grupo flota ese aire de pesadez y cierta excitación ante lo que nos espera tras terminar de manera formal nuestro periodo de entrenamiento; en mi caso, de manera adicional, me embarga una rara sensación de felicidad y temor cada vez que volteo a ver a Parches y lo descubro devolviéndome la mirada.

No es sino hasta que Manchas se pone a lanzar bolitas hechas con migas de pan hacia donde está sentado Lince, que empezamos a relajarnos… más aún cuando Lince lanza un pequeño trozo de manzana y atina justo en medio de los ojos de Manchas, lo que nos hace reír y por poco iniciar una pequeña guerra de comida.

─¿Algún plan para el último día de descanso? ─pregunta Roto.

─No lo creo ─me apresuro a decir─. Nosotros tenemos que estar temprano en la Estación para volver a la Academia y no sabemos qué nos espera al llegar; es mejor que descansemos un poco.

─Es cierto, disculpen si hoy somos tan mala compañía, nenes ─dice Judith para excusar a todo el grupo.

─Nada qué disculpar ─contesta Roto─, es comprensible. Creo que volvemos a ser solo nosotros dos, ¿no Parches?

─Así parece. Pero también quisiera descansar un poco, al menos por la tarde; quiero estar fresco cuando mañana tengamos que volver al Colegio y al hospital.

─Por mí está bien, aunque puedo decirte que el que recibas esto ─y alza su mano izquierda para mostrar su dorada alianza─, no es más que una formalidad en este momento; verán que la ceremonia será aburrida: nada parecido a lo que vivieron hace seis meses.

─Pues de verdad espero que no sea más que una formalidad ─dice Capuchina desde la otra esquina─, no sería de extrañar que en la Academia esa formalidad vaya acompañada de alguna «sorpresa», como las que suelen darnos con frecuencia.

─Casi seguro que así será ─dice Huellas a secas.

─Por eso mismo, nosotros sí tenemos que tomarnos este día con calma ─les digo─. Por mi parte voy a dar una pequeña caminata para bajar la comida. ¿Vienes, Felina?

─Por supuesto, jefa. ¡Buen provecho, chicos!

Nos levantamos llevando nuestras bandejas de metal, pero no dejo de regalar una sutil sonrisa a Parches, quien no me quita los ojos de encima en ningún momento. Salimos de la cafetería y empezamos a caminar; sopla un suave viento y el sol empieza a elevarse.

─¿Lograste avisarles a todos?

─Sí, Eva, no te preocupes; todos estarán allí. Supongo que querrás dar un pequeño rodeo y no ir directo hacia las canchas.

─Me leíste el pensamiento. Ve por donde quieras, yo te seguiré.

Empezamos a caminar sin un rumbo fijo, como si quisiéramos llegar a la explanada central y después nos arrepintiéramos; luego, encaminamos nuestros pasos hacia las afueras de la ciudad, a los campos que se extienden detrás de los bloques de edificios donde están nuestras unidades. Cuando llegamos a las canchas, poco antes de que den las diez, Huellas, Roca y Manchas ya están allí; Judith y Capuchina llegan justo detrás de nosotras, seguidas a los pocos minutos por Halcón y Lince. Primo es el último en llegar, caminando con paso desentendido, como si en verdad no supiera que tuviéramos que reunirnos allí.

Ninguno dice nada mientras nos vamos acomodando en la banca más cercana o sobre la grama alrededor, a la espera de que yo, que permanezco de pie frente a ellos, diga algo:

─Hermanos, más que hermanos: compañeros, aunque estoy a cargo de la compañía y, de forma especial, a cargo de este pelotón, no es un momento para formalismos. Entre nosotros se ha formado en estos meses un fuerte lazo, un lazo como se forman pocos entre los ciudadanos del Edén; nos tenemos aprecio, respecto y confianza. Además, no hemos perdido a nadie; no ha habido entre nosotros bajas, deserciones, expulsiones, ni heridos y eso es más de lo que yo hubiera deseado. No tenemos nada qué lamentar.

Veo que varios hacen gestos afirmativos y que se ven entre sí con orgullo y alegría; sobre todo, leo esos sentimientos en los ojos de Felina, cuya mirada se ilumina con una chispa que, por un breve segundo, me recuerda a la mirada brillante de Alegra. Entonces les sigo diciendo:

─Les agradezco a todos, porque haber llegado hasta donde hemos llegado no hubiera sido posible sin el duro esfuerzo de todos; yo no estaría aquí sin el apoyo de cada uno de ustedes. También les agradezco su paciencia para discutir el tema que nos trae acá, creí importante que esta decisión la meditáramos con calma, pero ha llegado el momento de resolver el asunto. ¿Quién quiere ser el primero en hablar? ¿Qué opinan de la propuesta que nos hizo la Comandante sobre unirnos a su escolta personal?

Por un momento permanecen en silencio, como si rumiaran una idea en busca de las palabras para expresarla. En espera de sus comentarios, tomo asiento sobre la grama, junto a ellos. Entonces empieza a hablar quien yo menos hubiera esperado: Huellas.

─Compañeros, ustedes saben que soy alguien de pocas palabras, alguien que disfruta la vida sencilla y el aire libre… y aunque el ofrecimiento que nos hace la Comandante no nos permitirá disfrutar de esas cosas, creo que se trata un honor y una oportunidad que no podemos despreciar. Si este es el llamado que nos hace el Edén para servirlo, no podemos esquivarlo.

─Soy de la misma idea que Huellas ─se apresura a decir Primo─. Pronto pasarán cosas importantes y, como lo comentamos hace unas semanas en el bosque, la Comandante necesitará del apoyo de personas en quienes pueda confiar. Algo dentro de mí me dice que es lo correcto y, aunque no deja de asustarme un poco, acepto encantado la misión que nos encomiendan.

Huellas ya no dice nada, solo palmea la espalda de Primo y asiente con la cabeza. No necesitamos más para comprender lo que piensa.

─Yo opino parecido a Huellas y Primo ─dice Rocas─; sobre todo, después del golpe de adrenalina que sufrimos durante el operativo en el viejo hospital. Una asignación más sencilla sería más agradable, pero la Comandante confía que lo haremos bien y nosotros también deberíamos confiar con ello.

─Yo también creo que debemos aceptar ─indica Lince, mientras se acomoda nerviosamente sobre la grama─. Será una tarea importante, diferente, y para la cual no hemos recibió un entrenamiento especial, pero somos un gran equipo y creo que podremos hacerle frente a lo que sea. ¿Qué tan difícil puede ser cuidar a la Comandante después de eso?

─No se emocionen tanto ─les digo─; Primo tiene razón en lo que dice: deberemos apoyar a la Comandante durante el Concilio y no sabemos a qué deberemos enfrentarnos. De seguro no será tan sencillo como puedas imaginar, Lince. Puede que no pase nada extraordinario, pero debemos considerar que, como parte de la escolta personal de la Comandante, tengamos que protegerla en medio de un ambiente que puede ser hostil. Ya antes les dije que ella es diferente.

─Lo sabemos, nena ─me dice Judith, mientras coloca su mano sobre mi rodilla─; sabemos que ella es diferente. Si no fuera diferente no pensaría en invitarnos a formar parte de su equipo; es por ello que le tenemos aprecio y consideramos un honor aceptar el ofrecimiento. ¿No chicos?

Primo, Roca y Lince asienten de forma enérgica, reforzando lo que ya han expresado.

─¿Y tú ─le pregunto a Capuchina, quien permanece con la vista clavada en la grama─, piensas lo mismo que nuestros compañeros?

─Estoy por completo de acuerdo con ellos. No aceptaría si se tratara de otra persona, pero no puedo negarme ante la oportunidad que nos da la Comandante. Será un honor cuidarle las espaldas.

─Soy del mismo pensar que todos mis compañeros, Eva ─sigue diciendo Halcón mientras clava sus claros ojos en mi─. Supongo que tienes razón al decir que no nos espera una tarea sencilla, pero algo me dice que el destino nos llama a una tarea importante que no podemos ignorar a pesar del miedo que pueda inspirarnos.

El comentario de Halcón es profundo y, si se quiere, hasta digno del mejor discurso motivacional, pero no deja de tener un cierto augurio de fatalidad que me asusta; sin embargo, le contesto con emoción:

─Me alegra que pienses así, compañero; que todos ustedes piensen así. Su seguridad dispersa cualquier duda que yo misma pudiera tener. ¿Y tú, Felina?

─Eva, jefa, hermana, ni siquiera tienes que preguntármelo. Siempre soñé con que se presentara una oportunidad como esta. Es una misión que acepto con gusto y orgullo.

─¿Y tú, Manchas? Has estado muy callado.

Leo en su mirada una cierta inseguridad, un temor y una resignación que no llego a comprender. Él se queda pensativo una fracción de segundo antes de contestar:

─Yo preferiría ser asignado a un pequeño centro agrícola y enfrentarme a situaciones más sencillas para empezar, pero somos un equipo y no puedo fallarle a mis compañeros: iré a donde mí pelotón vaya. Por lo tanto, yo también acepto con gusto el ofrecimiento de la Comandante.

─¿Estás seguro? ─lo increpo.

─No podría estar más seguro ni más contento; ustedes estarían perdidos si no los acompañara ─contesta mientras empieza a reírse.

─En realidad ─le contesta Roca─, tú estarías perdido sin mí y el gigante Huellas cubriéndote las espaldas.

─¡Vamos, Roca!

El pobre Manchas se pone de todos los colores y sus abundantes pecas parecen multiplicarse mientras Roca se ríe.

─No lo tomes a mal, buen Manchas; me alegra que vengas con nosotros a donde sea que debamos ir.

No hay más qué decir. Aun quienes no están demasiado convencidos concuerdan en que es una oportunidad que no se puede despreciar.

─Entonces, no se diga más. No sé en qué momento la Comandante pedirá mi respuesta, pero le diré que el Sexto Pelotón de la compañía de reclutas Alfa Noventinueve se siente honrado de integrarse al Comando Alfa-Sierra-Charly, su escolta personal. ¡Gloria a ustedes, compañeros ─les digo mientras me pongo de pie─, y gloria eterna al Edén!

Alzo el puño derecho por encima de mi cabeza, ante lo cual todos se ponen de pie de un brinco y alzan sus puños en el mismo gesto orgulloso y heroico.

─¡Gloria eterna al Edén! ─responden al unísono.

─¡Bueno, compañeros, está hecho! Ahora los dejo por un rato, quiero descansar antes de regresar a la Academia. Los espero afuera de la recepción a las mil quinientas horas para partir juntos hacia la estación.

  Al menos, esta primera parte de la jornada ha terminado bien. Espero que la segunda sea igual de sencilla.

  ─¿Ahora qué harás, Eva? ─me pregunta, Felina─. ¿Tienes algún plan?

  ─Nada complicado. Quiero descansar, caminar un poco por allí y pensar. Espero que no te moleste, pero quiero estar a sola por un rato.

  ─Para nada, Eva. Ve con cuidado. Nos vemos cuando sea hora de partir, si es que no te veo antes.

  ─Gracias, Felina. Los veo más tarde.

  Dejo atrás a mis compañeros y empiezo a caminar de vuelta a las calles, buscando la sombra de los grises edificios. Aún falta un buen rato para la hora de almuerzo, así que me dirijo a la terminal más cercana y tomo una de las blancas bicicletas para conducirme con calma hacia los alrededores del viejo hospital, buscando algún lugar donde pueda pasar el tiempo mientras espero a Parches.  

Doy algunos rodeos y tardo un buen rato en llegar a mí destino. 

Alrededor no hay sino bloques habitaciones y pequeñas instalaciones administrativas y es temprano, por lo que las cafeterías cercanas están casi desiertas. Estuve acá hace poco, el día del operativo, pero es la primera vez que doy un paseo calmado por esta área de la ciudad; todo se ve muy distinto a cómo me pareció ese día. Entro en la cafetería más cercana y siento cómo todo es conocido: las cafeterías son iguales en todas partes, con el mismo diseño y el mismo tipo de muebles, las mismas bandejas de frío metal, las mismas flores de lis talladas sobre los dinteles de las puertas y las ventanas.

  Pido una bebida de moras y arándanos y me siento en un alto banco frente a la barra que da hacia la calle, sorbiendo con lentitud mientras veo a través del cristal de la ventana. 

Empiezo a divagar y, sin quererlo, pienso en el teniente Verdegrís. Se ha comportado conmigo de una forma que no es habitual, tratándose de mi superior. Ha sido amable conmigo, como también lo ha sido la Comandante, pero, en algún momento, imaginé que esa amabilidad podía ser algo más, en algún momento me dejé impresionar por su seguridad. Pero, a pesar de la confianza que ahora nos tenemos, y de que le debo la vida, Verdegrís siempre me pareció tan irreal y lejano; no puedo sentir por Verdegrís un aprecio mayor del tengo por Huellas, por ejemplo, un aprecio cercano e íntimo, pero respetuoso. En cambio, Parches, a pesar de los años en que estuvimos evitándonos y de los meses sin vernos, es tan real y cercano: ¡tan mío! Cada vez que pienso en él, no puedo evitar ponerme nerviosa y sentirme como una tonta chicuela a la que hubieran dado doble ración de pastel.

Entonces lo veo. Allí va Parches, al otro lado de la calle, caminando rumbo al viejo hospital. No se da cuenta de que estoy en la cafetería y sigue de largo, así que apuro de un trago lo que queda de mi bebida y me apresuro a salir detrás de él.

  Avanzó con calma por las calles y no tardo en llegar al blanco y abandonado edificio del viejo hospital; la puerta principal y todos los accesos aún se encuentran sellados con la cinta blanca estampada con imágenes grises de la flor de lis. No hay nadie en las inmediaciones, excepto Parches que espera a la sombra de un edificio de dos plantas que esta frente a las instalaciones del viejo hospital, recostado contra la pared donde un mural, con imágenes de obreros alzando sus herramientas, anuncia la frase: «Para mayor gloria del Edén».

  Cuando me ve asomar por la esquina abandona su relajada postura y empieza a caminar hacia mí; me encanta cómo sonríe cuando me mira. Cuando estoy a su lado, me parece que estamos de vuelta en el centro de formación y que de nuevo soy la nerviosa y delgada chiquilla de unos meses atrás. 

  ─Hermosa Eva, me alegra que ya estés acá. Pensé que tardaría más en venir.

  ─Te vi pasar frente a la cafetería donde estaba, pero no logré alcanzarte.

  Se acerca y extiende su mano para retirar el mechón de cabello que cae sobre mi rostro pero, retirándome de golpe, lo detengo y le digo:

  ─¡Espera, aún no! Ven, solo camina a mi lado por un rato.

  Él pone cara de sorpresa al principio, pero comprende con rapidez a lo que me refiero y empieza a caminar junto a mí, rumbo a los campos que se extienden detrás del abandonado edificio del viejo hospital. Vamos uno junto al otro, cruzando los brazos por detrás, guardando una discreta distancia entre nosotros, como he visto que lo hacen otras parejas del Edén cuando dan largos paseos alrededor de los campos antes de perderse entre los senderos de los bosques cercanos.

Caminamos en silencio, a solo unos metros de los abandonados cobertizos que hay detrás del viejo hospital, los mismos por los cuales perseguí al infame Lucero hace algunos días. Aparto los recuerdos relacionados con ese nefasto personaje y me vuelvo para ver a Parches que avanza con la vista perdida en la lejana línea de árboles; me gusta su barbilla firme y esa mirada seria que tiene cuando no me ve, me encanta esa brillante sonrisa con que ilumina mi vida cada vez que lo encuentro: esa sonrisa que convierte las grises calles de la ciudad en una pradera sembrada de flores.

Voy caminando sin dejar de verlo y sonreír como tonta. Cuando él lo nota y, sin dejar de ver la lejana línea de árboles, me dice:

─No me veas tanto que me vas a gastar. Me pones nervioso.

─Es que no puedo evitarlo.

Él se voltea y noto en su mirada algo que las palabras no pueden expresar, así que seguimos caminando despacio, disfrutando del simple hecho de estar cerca el uno del otro. No es sino hasta que faltan pocos metros para llegar al bosquecillo cuando me dice:

─¿Qué has pensado, Eva?

─¿Qué he pensado respecto a qué, Parches?

─Respecto a nosotros. ¿Has pensado qué vamos a hacer?

─La verdad, me siento demasiado feliz como para pensar.

Él se ríe y su risa suena como una dulce música que ni las aves, ahora lejanas, podrían igualar con su canto.

─Lo lamento ─empieza a decir─, debí tener un mejor plan para después de lo que hice ayer. Solamente conseguir el valor para decirte lo que siento fue algo difícil para mí.

─Lo sé, Parches, pero agradezco que hayas tenido ese valor. Se supone que yo debería ser valiente, pero ni en mis más locos sueños me hubiera atrevido a hacer algo igual.

Vamos caminando por un delgado sendero, avanzando entre árboles de desnudas ramas y cubiertos por la ligera sombra que nos dan. Estamos solos en medio de aquel bucólico paisaje y no tardamos en extender los brazos para tomarnos de la mano mientras caminamos por el bosque.

─Va a ser difícil, Eva.

─Lo sé. Más que nada porque nuestras profesiones absorberán casi todo nuestro tiempo y tienden a separarnos.

─Encontraremos la manera, ya lo verás. A pesar de que te asignen a un lejano centro agrícola, yo buscaré la forma de estar cerca de ti.

Sus palabras hacen que un tierno sentimiento me embargue, pero me apresuro a calmar su ansiedad.

─Creo que encontrarme no será difícil. Voy a contarte algo, pero debes guardar el secreto: vamos a ser asignados a la escolta personal de la Comandante de Abbenville. Así que pararemos en la ciudad con frecuencia; al menos, eso supongo.

─¿En serio? ¡Es una noticia maravillosa! Pero, ¿es común que sepas tu asignación desde ya?

Noto cómo su expresión de dicha es reemplazada por una de desconcierto; tengo que explicarle las cosas un poco mejor.

─No, no es normal; tampoco lo es que la primera asignación de unos novatos sea tan importante. Cuando tengamos más tiempo te contaré todos los detalles, pero por ahora pido que guardes el secreto.

─Comprendo. Tranquila, puedes confiar en mí; tengo que acostumbrarme a que, por el momento, todo lo relacionado con nosotros sea un secreto. Agradezco que me confíes lo de tu asignación.

─Tenías que saberlo. Si todo respecto a nosotros debe ser un secreto para los demás, tenemos que asegurarnos de que no haya secretos entre nosotros.

─No los habrá, Eva. No habrá telones ni simulacros entre nosotros.

Tomo su mano con más fuerza cuando lo escucho decir aquello: tiene razón y me alegra saber que piensa de esa forma. Entonces le digo:

─Cuando escuches que la Comandante viene a la ciudad, puedes tener por seguro que vendré con ella y que encontraré la forma de verte.

─Yo te estaré esperando: ¡Siempre te estaré esperando!

─Y yo estaré deseando regresar a tu lado, pero ahora tengo que irme. Se hace tarde y debo reunirme con mis compañeros para partir hacia la Academia.

─¡No, Eva, al menos, quédate conmigo unos minutos más! ¡No puedo dejarte ir tan pronto!

Las hojas caen a nuestro alrededor y una dorada luz parece colarse entre las ramas de los resecos árboles cuando vuelve a tomar mi rostro entre sus manos y estampa sus labios sobre los míos con suavidad.

Vuelvo a sentirme dichosa y perdida entre sus brazos; comprendo que una parte de mi será por siempre suya y que una parte de él será por siempre mía, que las cosas nunca más serán como antes. ¿Cómo podré cumplir con mi misión ahora que ya no le pertenezco por completo al Edén: ahora que solo deseo existir para mi Parches?
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Capítulo XVI
Un acto de rebeldía

La alarma nos vuelve a la rutina, haciendo que todo lo pasado anoche parezca un sueño.

Hacemos media hora de ejercicio en el patio dirigidos por los tenientes, antes de ducharnos, arreglarnos y dirigirnos a la enorme cafetería del cuartel general, siguiendo muy de cerca a la comandante Aurora. Durante las fiestas no se realiza el Juramento de Lealtad por las mañanas, así que pasamos directo al desayuno y, luego, partimos a recorrer la enorme e imponente ciudad de Colonia.

  Aún es temprano y una delgada capa blanca cubre las calles. Las fiestas duraron hasta muy avanzada la madrugada y ahora toda la ciudad parece dormir; no hay prisa, los ciudadanos pueden descansar, pues las celebraciones no se retoman sino hasta finalizar la tarde. Esta calma es aprovechada por el Cuerpo de Seguridad para prepararse; los comandantes de todas las provincias se encuentran en la ciudad, revisando los planes para el Concilio.

Será la cuarta vez en cien años que las altas autoridades del Edén, y la mayor cantidad posible de representantes de los ciudadanos, se reúnan. El Tercer Concilio, celebrado hace veinte años, fijó la edad de retiro en sesenticinco años para los hombres y sesenta para las mujeres, además de reducir la edad para la iniciación de los dieciocho a los dieciséis años; el Segundo Concilio, celebrado hace cincuenta años, fijó los límites del Edén en las provincias Turner City y Lee City, y determinó que los niños de Colonia ya no serían criados en la ciudad, sino enviados a las provincias; sobre el Primer Concilio, celebrado hace ochenta años, no hay certeza sobre lo acordado en él, la información se pierde en las tinieblas de la historia.

No es cosa sencilla convocar a un Concilio; dicha reunión conlleva trasladar hasta Colonia a los cinco miembros del Consejo de cada provincia, junto con los directores de las academias, colegios y hospitales generales, representantes de alta jerarquía de las ocho profesiones, rectores y los respectivos asistentes de cada uno: entre trescientas y cuatrocientas personas para quienes debe coordinarse transporte, hospedaje y alimentación; además de coordinar quién cubrirá las funciones de todos estos funcionarios mientras dura el Concilio. Dicha reunión se celebra en el Gran Salón del Consejo, una especie de anfiteatro contiguo al Palacio de Administración, donde pueden acomodarse todos los participantes.

  Como primera actividad del día, vamos a la Gran Central, donde los comandantes tienen una reunión con el Comandante Supremo para revisar los itinerarios de llegada y rutas de las comitivas. Allí tengo oportunidad de conocer, de forma breve, al comandante Niebla: con número de identificación GN156718: es un hombre de rostro cetrino, ojos y cabello oscuros, con mirada taciturna, a quien la comandante Aurora saluda de forma veladamente efusiva cuando se lo encuentra a las afueras de la sala donde se llevará a cabo la reunión.

Los miembros de los comandos de seguridad no estamos invitados a la reunión, pero se nos asigna alguna pequeña tarea mientras tanto. Nos sentimos aliviados cuando partimos a hacer verificaciones en las salas de comunicaciones, pues la presencia de los otros comandos, integrados por guardias veteranos, nos hace sentir intimidados.

  Avanzamos por el andén en dos cortas columnas cuando nos cruzamos con la comitiva del Comandante Supremo, que avanza en dirección opuesta. El Comandante Supremo es un hombre de casi sesenta años, de cabello rojizo oscuro y las sienes canosas, nariz aguileña y expresión dura; lo custodian dos pelotones de pretores que marchan de forma acompasada. Siguiendo los protocolos, nos detenemos y hacemos el saludo formal a su paso, al cual los pretores responden alzando el puño derecho sobre sus cabezas sin detener la marcha; el Comandante Supremo ni se inmuta, sigue adelante sin siquiera volver a vernos; diera la impresión de que todos a su alrededor tienen la misma importancia que un mosquito. Los pretores tienden a provocarnos cierta desconfianza, pero la presencia del Comandante Supremo es intimidante en extremo.

  Pasamos la mañana en las instalaciones de la Gran Central y, por la tarde, recorremos varias instalaciones del Cuerpo de Administración donde, en complejos similares a aquel en el que nos alojamos, se hospedaran las distintas comitivas de las provincias. Cuando el final de la tarde se aproxima, nos acomodamos en las terrazas de los edificios que rodean la gran explanada para observar la Ceremonia de la Luz, rito final de la Fiesta del Solsticio de Invierno.

  La ceremonia empieza por la tarde, con la tradicional exhibición de niños traídos de las provincias cercanas a quienes disfrazan de árboles, hojas secas y copos de nieve para hacer danzas coreografiadas que representan la llegada del invierno con su frío y oscuridad; la representación termina cuando se pone el sol. Entonces, todas las luces se apagan, dejando la gran explanada, y a la multitud allí congregada, en completa oscuridad. Los miembros del Consejo, portando pequeñas antorchas, bajan de la plataforma desde donde han observado las representaciones y se dirigen a una enorme pira construida en el centro de la explanada. Allí, usando el micrófono que un asistente le acerca, el Primer Ministro dice la frase ritual:

  ─¡Hermanos, que la luz de la esperanza se mantenga viva, aún en medio de la larga oscuridad del Invierno!

Acto seguido, los miembros del Consejo lanzan sus antorchas a la madera apilada, encendiendo la gran hoguera, símbolo de la luz del Edén. 

Representantes de las ocho profesiones toman largas antorchas que encienden en la hoguera y se acercan al vallado que contiene a la multitud congregada en los alrededores de la explanada; allí se empiezan a encender las antorchas sostenidas por otros representantes de las ocho profesiones y estos, a su vez, encienden las antorchas de otros colocados de forma que varias filas de antorchas salgan de la explanada y se adentren en las calles aledañas. El fuego se va transmitiendo de uno a otro, hasta que la explanada y las calles aledañas se llenan de pequeñas luces, símbolo de la esperanza que cada ciudadano traslada a sus hermanos; muchos de los ciudadanos llevan de esas linternas que hay en las unidades habitacionales y, poco a poco, a la luz de las linternas y las antorchas, la oscuridad de la calle es reemplazada por un hermoso resplandor.

Encendidas todas las antorchas, se recita el Juramento de Lealtad y se canta el Himno del Edén, tras lo cual empieza el espectáculo de fuegos pirotécnicos. Es la única ocasión del año en que se queman fuegos pirotécnicos en el Edén, un espectáculo que esperábamos con ansias cuando vivíamos en el centro de formación. Cuánto me gustaría que Parches o mis progenitores pudieran acompañarme mientras observo las luces multicolores que dibujan figuras brillantes sobre el negro cielo de la noche.

  Terminada la ceremonia vuelven a encenderse las luces, se apagan las antorchas y los ciudadanos del Edén dejan la plaza para dirigirse a los salones de fiesta habilitados a todo lo ancho de Colonia. La Comandante, como las demás autoridades presentes en la ciudad, ha sido invitada al banquete que se sirve en el Palacio de Administración, pero ha decidido declinar la invitación y volver al cuartel general, por lo que temprano volvemos a las instalaciones de la Guardia para tomar una cena sencilla y retirarnos a nuestras habitaciones.

  Apenas nos acomodamos en las literas y sobre los sofás para descansar un poco, cuando alguien llama a la puerta en forma peculiar: tres golpes seguidos, un breve silencio y tres golpes más. Pido a mis compañeros que guarden silencio y me dirijo a abrir la puerta; del otro lado está el teniente Verdegrís, con sus brillantes ojos de confuso color mirándome de forma inquisitiva:

  ─Sargento mayor Eva, se requiere su presencia y la de la sargento Felina.

  ─Por supuesto, teniente. Permítame que vaya por la sargento.

  Entorno la puerta, sin cerrarla por completo, y me dirijo hacia Felina, quien observa expectante al pie de nuestra litera:

  ─Felina, requieren nuestra presencia.

  Ella no contesta, sino que toma su afelpada chaqueta y empieza a caminar para unirse a mí; el resto de nuestros compañeros permanece en silencio mientras ambas salimos por la puerta.

  ─Descansen, compañeros ─les digo antes de cerrar─; no debemos tardar en volver.

  Cierro la pesada puerta detrás de mí y, junto a Felina, hacemos firmes frente al teniente, quien nos dice:

─La comandante Aurora las invita a ser iniciadas en La Nueva Alianza. ¿Aceptan ustedes dicha invitación?

  ─Acepto con gusto, teniente; es todo un honor ─responde mi compañera.

  ─Acepto, teniente ─repito.

  ─¡Perfecto, síganme!

  Pero, antes de que empecemos a caminar, se abre la pesada puerta de la habitación y nuestros compañeros salen en tropel; Huellas va al frente y de inmediato dice, después de hacer el saludo oficial:

  ─Buena noche, teniente. Escuchamos lo que dijo y, si usted y las sargentos lo permiten, el resto de nosotros también deseamos unirnos a La Nueva Alianza.

─¿Y qué tanto saben ustedes sobre La Nueva Alianza y cómo se enteraron?

  Siento un nudo en la garganta ante el temor de haber hecho algo incorrecto, pero no me queda sino responder con la verdad:

  ─Anoche les informé de la situación, teniente. Me pareció que debían estar al tanto para cumplir de forma adecuada con sus responsabilidades.

  ─¡¿No sé por qué no me sorprende?! ─me dice mientras sonríe─ Compañeros, ¿están seguros? Esto no es un juego.

  ─No podríamos estar más seguros ─contesta Huellas, quien habla en representación de todo el grupo─; lo discutí con los compañeros y creemos que es lo correcto.

  ─Teniente ─empieza a decir Judith, mientras avanza y coloca su mano sobre mi hombro─, si me permite decirlo, no estaremos en esto a medias. Queremos estar por completo comprometidos en conseguir que el Edén sea un mejor lugar para nuestros hermanos.

  ─Por eso nos unimos a la Guardia ─concluye Capuchina, mientras Huellas mueve la cabeza en gesto afirmativo.

  Veo en los ojos de mis compañeros, en todos ellos, una firme resolución y no puedo sino sentirme orgullosa de contarlos como mis hermanos.

  ─Jefa, no vamos a poder evitarlo ─agrega Felina.

Ante aquel conmovedor gesto de mis compañeros, me vuelvo al teniente y le digo con firmeza:

  ─Teniente Verdegrís, el Segundo Pelotón del comando Alfa-Sierra-Charly, todo el pelotón, solicita ser iniciado en La Nueva Alianza.

  ─Compañeros, esa es una solicitud que me llena de orgullo, pero a la cual no puedo responder por cuenta propia. Acompáñenme.

Formando dos columnas vamos detrás del teniente Verdegrís, Felina y yo al frente; marchamos en orden y con orgullo, con toda la gallardía que la situación amerita. 

Llegamos hasta la oficina de la Comandante, donde el teniente llama haciendo uso de la misma sucesión de golpes que hace unos minutos. La puerta se abre y la alta figura del teniente Ébano aparece detrás de la pesada hoja de madera.

  ─Teniente, ¿qué desean todos estos chiquillos? ─pregunta en tono seco.

  ─El Segundo Pelotón del comando Alfa-Sierra-Charly, todo el pelotón, desea ser iniciado en La Nueva Alianza.

  Veo en su expresión un tono de molestia, como si tuviera que lidiar con el berrinche de un grupo de malcriados infantes. Intenta decirnos algo, pero la voz de la comandante Aurora llega desde el interior de la habitación con una orden tajante:

  ─¡Déjelos entrar, teniente!

  Así que, contrario a lo que hubiera querido, la alta y recia figura
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Capítulo XVII
La Fiesta del Edén

El amanecer de la Fiesta del Edén, primer día del año número cien de la Nueva Era, nos da la bienvenida con un cielo plomizo, típico de esta época del año. El invierno ha llegado en pleno y el gélido ambiente no es aliciente para abandonar nuestras literas cubiertas por tibios edredones, pero la insistente alarma nos hace recordar nuestras obligaciones y levantarnos.

Me siento en la orilla de la cama, cubierta solo por la ropa interior de blanco algodón, y siento sobre mi pecho el bamboleante peso de mi alianza dorada que cuelga de la delgada y plateada cadena. La estrecho en mi mano derecha, consciente del fuerte compromiso que, junto a todos mis compañeros, he adquirido la noche anterior; no es que se trate de un compromiso distinto al que ya habíamos hecho unos días antes, cuando prometimos cumplir y hacer cumplir los valores del Edén, estar dispuestos al máximo sacrificio por el bienestar del Edén y nuestros hermanos, pero ahora ese compromiso parece tan real, tan patente, de consecuencias tan inmediatas. Para mí, aquel compromiso equivale a la oportunidad de una vida diferente a cualquier cosa que hubiera imaginado, una vida junto a Parches y mis progenitores, una vida con sentido y plenitud.

Doy un hondo suspiro y dejo de lado mis pensamientos para hacer levantar a mis compañeros:

─¡Arriba, compañeros, no tenemos todo el día! ¡Arriba, arriba! ¡Feliz Fiesta del Edén a todos!

Todos abandonan sus literas con celeridad y, tras intercambiar rápidos abrazos y desearse una feliz Fiesta del Edén los unos a los otros, toman sus toallas y se dirigen a las duchas en grupos. Hoy no habrá ejercicios matutinos ni, por el momento, ceremonia del Juramento de Lealtad; a pesar de nuestras pesadas responsabilidades, el día de la Fiesta del Edén podremos tomarnos las cosas con un poco más de calma.

En poco tiempo estamos listos, con nuestros monos negros de solapas rojas, impecables, cubiertos por las gruesas y calientes chaquetas negras de solapas afelpadas. Nos unimos al otro pelotón en el pasillo, donde los tenientes Ébano y Verdegrís ya nos esperan; la comandante Aurora y el teniente Ocaso no tardan en salir de sus habitaciones para encabezar la comitiva. Los seguimos muy de cerca y nos dirigimos a la enorme cafetería del cuartel general para tomar un bondadoso desayuno, tras lo cual enfilamos hacia la cochera para abordar los vehículos oficiales y hacer nuestro recorrido de esta mañana. No hay muchas actividades planificadas para hoy, pero debemos hacer algunas verificaciones de frente al próximo Concilio. 

Iniciamos nuestro recorrido en la estación Gran Central, donde la Comandante repasa con los controladores los itinerarios y horarios de las comitivas que llegarán mañana; después, la acompañamos a una breve reunión donde se repasan los dispositivos de seguridad desplegados a lo largo y ancho de Colonia. 

Cuando salimos de la Estación y nos dirigimos al centro de la ciudad, notamos que la cantidad de ciudadanos que empieza a concentrarse en los alrededores de la explanada central evita que podamos acercarnos demasiado con los vehículos. Aparcamos en la calle contigua al Palacio de Administración y, desde allí, caminamos hasta el Gran Salón del Consejo, ubicado en un edificio separado; avanzamos siempre desplegados en los tradicionales anillos de seguridad, guardando de ser tan discretos como sea posible.

El Palacio de Administración es similar al de Abbenville, pero mucho más grande: tres pisos de altas ventanas cuadradas con dinteles adornados con esculturas de la flor de lis, la alta torre central terminada en aguja, las torres cuadradas con troneras de las esquinas y el gran balcón central al frente. El edificio del Gran Salón es diferente, con un espacioso atrio y una amplia escalinata que lleva hasta un frontispicio con tres puertas de forma oval; en el interior hay un gran vestíbulo cubierto por una enorme cúpula, desde el cual se accede al salón: un auditorio con forma de hemiciclo con varias líneas de asientos y escritorios que se suceden en forma descendente; al frente hay un largo estrado para los cinco miembros del Consejo. Es un salón hermoso e impresionante. Dos largas galerías laterales conducen del vestíbulo hacia las oficinas ubicadas en la parte posterior del edificio.

Terminadas las diligencias y verificaciones, damos un rodeo por las calles cercanas y, tras aparcar los vehículos que quedan bajo la custodia de la cabo Rocío y el guardia Cedro, ingresamos a uno de los edificios ubicados a los lados de la gran explanada; es un edificio de cuatro pisos donde se ubica una enorme cafetería, una gran sala de lectura, salones de descanso y un amplio y muy bien equipado gimnasio. Subimos hasta el último piso, donde se ubica el gimnasio, y nos distribuimos por los diversos balcones para observar desde allí los actos conmemorativos; después acompañaremos a la Comandante al banquete que se ofrece en el Palacio de Administración de Colonia, tras lo cual partiremos de vuelta al cuartel general del Cuerpo de Seguridad y podremos descansar el resto de la tarde y noche.

Abajo vemos la gran explanada cubierta, casi en su totalidad, por una masa informe de ciudadanos que se agolpan para presenciar la ceremonia; muchos portan pequeños banderines verdes. Parece una colonia de hormigas, una sucesión interminable de puntos de colores que cubren la explanada y saturan las calles aledañas. Los edificios circundantes están adornados con guirnaldas y largos estandartes verdes con la blanca flor de lis; a las ventanas, balcones y azoteas se asoman muchos ciudadanos a quienes se ha concedido aquel privilegio, como nosotros.  En medio de la explanada, sobre una alta base circular de piedra, en cuyas esquinas hay cuatro pedestales con grandes figuras de osos tallados en piedra, se alza la enorme columna con capitel en forma de flor de lis que sostiene la estatua de Michael Colón; una verja de metal de forma circular rodea la estructura. De la base de la columna parten dos filas de vallas metálicas, custodiadas por miembros del Cuerpo de Seguridad, que contienen a la multitud y dejan un espacio despejado con forma de cuña que se extiende hasta el frente del Palacio de Administración y el edificio del Gran Salón del Consejo, donde se alza una plataforma cubierta de estandartes y arreglos florales.

Faltan unos minutos para el medio día, cuando grandes pantallas de proyección colocadas a los lados de la plaza, frente al Palacio de Administración, se encienden; de forma simultánea se encienden las pantallas instaladas en el gimnasio, detrás de nosotros, de la misma forma que todas las pantallas de Colonia se encienden a esta hora, este día del año. Las pantallas nos trasladan al interior del Palacio de Administración, donde un contingente de Pretores marcha al ritmo de un redoblante, portando la verde bandera del Edén con la blanca flor de lis en su centro; marchan por los pasillos del palacio, en medio de grupos de empleados de la administración y altos representantes de las distintas profesiones, rumbo a un salón ubicado al centro y al frente del tercer piso, donde los esperan los cinco miembros del Consejo. Una escena similar se produce en todas las provincias del Edén, una ceremonia dirigida por los Consejos Administrativos de cada provincia.

Cuando el contingente de Pretores entra al salón, miembros de la Guardia cierran las puertas; entonces, los cinco miembros del Consejo hacen el saludo oficial, el pretor que porta la bandera la entrega al Primer Ministro y devuelve el saludo. Tomando la bandera entre sus manos, el Primer Ministro se da la vuelta y sale al balcón ubicado al centro y al frente del imponente Palacio de Administración, seguido por los otros miembros del Consejo; afuera, incluyéndome a mí y a mis compañeros, la multitud los recibe con vítores y hurras llenos de emoción. Es cuando, asomándose a un micrófono, instalado en la balaustrada de piedra del balcón, el Primer Ministro empieza a decir:

─Hermanos, gloria eterna a los fundadores del Edén que nos dieron esperanza. ¡Gloria eterna a Michael Colón y Víctor Smith!

─¡Gloria! ─contestamos todos de forma exaltada.

─¡Gloria eterna a Carmen Evans y Markus Miller!

─¡Gloria!

─¡Gloria eterna a Judith Abbenville y Joel García!

─¡Gloria!

─¡Gloria eterna a John Williams y Kelvin Baker!

─¡Gloria!

─¡Gloria eterna a Earl Turner y Jennifer Lee!

─¡Gloria!

─¡Gloria eterna al Edén!

─¡Gloria!

─¡Gloria eterna al Edén!

─¡Gloria!

Y mientras la masa congregada en la explanada, las calles y los edificios circundantes ruge y aplaude llena de incontrolable emoción, el Primer Ministro ondea la verde bandera desde el balcón y las campanas colocadas en la torre del palacio empiezan a repicar, única ocasión del año en que lo hacen. El exultante bullicio dura uno o dos minutos, largos minutos, hasta que las notas del himno del Edén empiezan a sonar en los altoparlantes. El Primer Ministro deja de ondear la bandera y, sosteniéndola a su lado, se pone a cantar el Himno junto a los otros miembros del Consejo; toda la población se une a aquel canto lleno de emoción.

Terminada esta parte tan emotiva de la ceremonia, calmado el paroxismo de la muchedumbre, los miembros del Consejo regresan al salón, entregan de vuelta la verde bandera al contingente de Pretores y estos marchan de vuelta por los pasillos; detrás avanzan los miembros del Consejo, acompañados por sus respectivos asistentes, entre los aplausos y saludos de todos los invitados que se hallan en los pasillos.

Tardan unos minutos en bajar y salir por la puerta principal del palacio, donde son recibidos por nuevos vivas y aplausos de la multitud congregada alrededor. Suben a la plataforma, de cuyo centro parte una pequeña rampa que desciende a la explanada, y toman en sus manos unos arreglos florales colocados en pequeños pedestales. Hay cinco guirnaldas verdes con lirios blancos, uno para cada miembros del Consejo; en la base de la plataforma, custodiados por representantes de las ocho profesiones, hay ocho arreglos de rosas de los colores representativos de cada profesión: violetas para el Cuerpo de Administración, rojas para el Cuerpo de Seguridad, blancas para el Cuerpo de Salud, azules para el Cuerpo de Ingenieros, rosadas para el Cuerpo de Educación, verdes para los Obreros Agrícolas, naranjas para los Obreros Industriales y amarillas para el Cuerpo de Servicios.

Ha pasado el momento de la exaltación, ahora los miembros del Consejo rendirán honores a los fundadores del Edén llevando las verdes guirnaldas hacia la base del monumento a Michael Colón; cuando hayan terminado, los representantes de las distintas profesiones llevarán al mismo punto sus grandes ramos de rosas y se procederá a unos breves discursos antes de realizar el Juramento de Lealtad y dar por terminada la ceremonia. Entonces, todos partirán hacia los salones y cafeterías habilitados para los grandes banquetes con que se concluyen las celebraciones.

El Primer Ministro toma una de las guirnaldas y, escoltado por varios pretores, avanza por la rampa y la explanada hasta la base del monumento de Michael Colón, donde la deposita. Acto seguido regresa a su lugar y el secretario Relámpago procede de la misma forma. Siguen uno a uno, en medio de un solemne silencio, haciendo su entrega de guirnaldas al pie del monumento, siendo el Comandante Supremo el último en presentar su ofrenda.

Cuando el Comandante Supremo se arrodilla para colocar su guirnalda al pie del monumento es que aquella cosa terrible sucede.

Un resplandor rojizo surge de debajo de la plataforma donde se encuentran los miembros del Consejo, como si un fulminante relámpago hubiera caído del cielo, y lanza a todos por los aires, en medio de una lluvia de escombros y una terrible nube de negro humo. Escuchamos el retumbo de una horrorosa explosión e instintivamente nos lanzamos al suelo; los que se encuentran más cerca de la Comandante, como Huellas y el teniente Ébano, se vuelcan sobre ella para protegerla de lo que sea que esté pasando.

No tardamos ni dos segundos en recuperar el aplomo. Me doy la vuelta y, como solíamos practicar en la pista de lodo, me arrastro sobre el suelo para asomarme con sigilo al balcón; el teniente Verdegrís, Felina y Platón hacen lo mismo. Afuera se escucha el griterío de la trastornada muchedumbre que corre alejándose de la explanada, una turba enloquecida donde unos se atropellan con otros ante la incertidumbre de lo que ha pasado. Un grupo de Pretores y varios guardias se acercan para levantar al Comandante Supremo que yace sobre el suelo, cerca de la base del monumento a Michael Colón. Al pie del Palacio de Administración, donde estaba la plataforma, no hay sino ruinas humeantes y restos humanos dispersos.

─¡Arriba, rápido! ─nos dice la Comandante─ ¡Tenemos que salir de aquí!

Nos ponemos de pie y nos dirigimos a la salida del gimnasio. El Primer Pelotón, más experimentado, va a la vanguardia, mientras que los chicos del Segundo Pelotón nos congregamos alrededor de la comandante Aurora y el teniente Ocaso; Roca se adelanta para avisar a la cabo Rocío que enciendan los vehículos. Mientras bajamos las gradas, el teniente Ébano se comunica con la estación Gran Central pidiendo que se prepare a la brevedad el tren de la Comandante.

Llegamos pronto a la salida y vemos que las calles son un caos: los ciudadanos corren como locos buscando refugio en las cafeterías y edificios cercanos, corriendo en desconcierto de un lado para otro. Es imposible que los vehículos puedan atravesar el crucero por la cantidad de personas que se atropellan entre sí; escuchamos el sonido de una ambulancia que trata de avanzar hacia la explanada sin que parezca lograrlo. Ante la evidente ausencia de orden, la Comandante no duda en decir:

─Tenientes, tomemos las armas de los vehículos, vamos hacia el crucero y dispongámonos a lo largo de la calle para guiar a los ciudadanos fuera de la explanada. 

─Comandante ─le dice el teniente Ébano con tono serio─, es muy arriesgado.

─¡Es nuestro deber! ─responde ella de forma seca y contundente.

Los tenientes responden de forma afirmativa y nos ordenan tomar los AS85 de los vehículos y avanzar. Empezamos a dar gritos indicando a todos los que nos encontramos que guarden la calma, avancen de forma ordenada alejándose de la explanada y se dirijan a sus unidades habitacionales.

Llegamos al crucero y nos disponemos a lo largo de las aceras, en intervalos más o menos regulares, logrando que la estampida ciudadana se contenga y evacue de forma más ordenada la explanada; unidades del Cuerpo de Salud con sus sirenas y distintivas rosas blancas sobre franjas azules no tardan en llegar, avanzando con lentitud en medio de aquella muchedumbre que avanza por las calles; veo miles de rostros llorosos, llenos de angustia y terror. De pie, junto a los vehículos, la Comandante se comunica con otras unidades para que coordinen operativos similares en los alrededores de la explanada.

Unos treinta minutos después, la explanada está casi desierta, ocupada por infinidad de unidades del Cuerpo de Salud que atiende y evacúa a los heridos; muchos ciudadanos afectados por crisis nerviosas yacen sentados sobre el suelo en los portales de los edificios, atendidos pacientemente por jóvenes enfermeros. Algunas unidades especiales del Cuerpo de Salud y del Cuerpo de Ingenieros, cubiertos con aquellos raros impermeables blancos, evalúan los daños causados por la terrible explosión y acordonan el área con la ya conocida cinta blanca con impresiones en gris de la flor de lis.

Es una escena horrorosa, terrible, tan nefasta que captura mi atención a pesar de lo mucho que deseo no fijarme en los detalles: las ruinas humeantes de la plataforma, los trozos de metal retorcido, la madera chamuscada, los escombros dispersos por la explanada, los restos calcinados que yacen cerca del lugar de la explosión. Debo agradecer que no tengamos mucho tiempo para contemplar aquello; cumplido nuestro deber, evacuados los ciudadanos y liberadas las vías de acceso para las ambulancias y nuestros propios vehículos, partimos con rumbo a la Gran Central.

El tren está listo. Volvemos a Abbenville cuanto antes.
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Canción de las Flores

 

¿De qué colores es el Edén?

¿De qué colores es el Edén?

De todos los colores,

como lo son las flores, 

de todos los colores,

así es el Edén.

 

Blanca es la pureza;

violeta, la lealtad;

rosada, la gratitud;

y naranja, el entusiasmo

¿De qué colores es el Edén?

¿De qué colores es el Edén?

 

Amarillo es el servicio,

azul es la confianza;

verde, la esperanza

y rojo, el sacrificio.

¿De qué colores es el Edén?

¿De qué colores es el Edén?

 

Himno del Edén

 

Gloria al Edén, sobre todo,

así será si siempre nos unimos. 

Resucitados de entre las ruinas

con la vista puesta en el futuro.

 

Unidos todos como hermanos

déjanos servirte para hacer el bien

y que el sol brille como nunca

sobre nuestro glorioso Edén.

 

Y que el sol brille como nunca

sobre nuestro glorioso Edén,

que florezca con dichoso brillo

la esperanza y el glorioso Edén.
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Epílogo

Por Mgtr. Javier Martínez,
editor general de Cazam Ah

Cuando el borrador final de Crónicas del Edén llegó a mis manos, noté en la primera lectura lo bien escrita que estaba la obra, pero, por sobre todo, el arduo y profundo trabajo de estructuración y narrativa que Raúl Gabriel Leal había desarrollado. Esto me lo confirmó Naikee Mazariegos, su viuda, cuando me entregó todos los archivos que el autor guardó en vida y que no solo registraban su proceso y avance, sino también las ideas que tenía para la continuación de la obra.

Entre estos  archivos no solo están los seis borradores de la obra, sino un registro detallado de más de quince agentes literarios, editores y convocatorias que él pensaba contactar; a esto se suman documentos que detallan el universo creado por el autor: las profesiones en el Edén (tipo y lugares de trabajo, preparación que se requiere para ejercerla, ritos de iniciación, emblemas, lemas y uniformes de cada una),  provincias (con nombre, fundador, actividad económica, ubicación y descripción geográfica, varios mapas, número de sectores en que se divide y hasta promedio de nacimientos diarios en cada una), estructura social (lista de administradores de las provincias, miembros del Consejo, una lista de concilios y lo que en ellos ocurrió, rangos militares y tipos de armas con descripción), personajes (ubicados por escenario, nombres, códigos del Edén, referencias, descripción física y de personalidad), influencias literarias, filosóficas e históricas que el mismo autor reconoce en su obra y una estructura por capítulos resumidos de esta obra, así como de las que solo dejó bosquejadas. Es este último documento el que me permite escribir este intento de epílogo para que el lector que desee saber qué iba a suceder con estos personajes que, como su autor, encontraron un final inesperado. Intentaré, en lo posible, usar las mismas palabras de Raúl Gabriel Leal.

La obra completa debía llevar el título Trilogía del Edén y, como su nombre lo indica, debió consistir en tres libros:

Crónicas del Edén: Consiste en la obra aquí publicada. Narra la selección de profesión de Eva, su entrenamiento, graduación y encuentro con sus padres biológicos.  También cómo la revuelta inicia con el atentado hacia el Consejo y las primeras acciones del Comandante Supremo por tomar el poder.

Crónicas del éxodo: El plan del autor establece que debió dividirse en dos partes: Al sur del Edén (15 capítulos) y El Edén arde (15 capítulos); Raúl Gabriel Leal logró bosquejar un resumen de los primeros diez capítulos de la primera parte; sin embargo, también hizo un resumen de la obra completa. Esta narra el escape de Eva y sus amigos, como cuerpo de seguridad de la Comandante, hacia las comunidades al sur del Edén; cuenta los periplos del viaje, cómo encuentran las comunidades que sobreviven ahí, descubren cómo su organización social es distinta y persiste la idea de la familia.  Descubre el lado oscuro del Edén cuando Parches le cuenta sobre las prácticas eutanásicas, encuentran a una chica en la playa que viene de la colonia secreta de la península y se enteran de la represión por parte del Comandante Supremo y de la instauración de medidas extremas para incrementar la población.  Inician los planes para el contraataque y se invade la provincia de Abbenville desde varios puntos en el sur.  Termina con el reencuentro de Eva y Alegra. El plan de escritura del autor incluye un detallado análisis de la insurgencia: sus objetivos, medios que emplean, condiciones que la favorecen  y sus principales problemas.

Crónicas de La Nueva Alianza: Debió dividirse en dos partes, tituladas La reconquista del Edén (15 capítulos) y El último asalto al Edén (13 capítulos más un epílogo de dos capítulos). Inicia con la muerte de Alegra durante un ataque al centro donde la Comandante ha instalado su cuartel.  Narra las acciones para retomar el control de Edén; acciones en las que participa gran parte de la población que se opone a las medidas dictatoriales. El enfrentamiento final los lleva a confrontar y tomar prisionero al Comandante Supremo, quien resulta ser familiar de Eva.  Hay un intento final por rescatar al Comandante Supremo donde se enfrentan Eva y Encanto; termina muriendo el Comandante Supremo. En el epilogo se esboza la nueva estructura social y de gobierno del Edén, se narra qué pasó con los protagonistas y se habla sobre la incertidumbre y la esperanza del futuro.

Sin embargo, la Trilogía del Edén era solo una parte del mundo previsto por el autor, quien, como J. R. R. Tolkien, también concibió en su mente dos precuelas e igual cantidad de historias secundarias. Las precuelas debieron haber sido estas:

Crónicas del Armagedón: Narra cómo Estados Unidos se involucra en la guerra asiática (iniciada por el control de los accesos al océano Pacífico y se extiende a los países de mayoría musulmana) y cómo, tras la guerra, se extiende el virus Armagedón por todo el mundo; narra las luchas por combatir el virus y cómo la sociedad cae en el caos.

Crónicas del Génesis: Narra cómo, tras el caos provocado por el virus, la sociedad se organiza dando surgimiento al Edén. La idea del Edén era que funcionara de forma distinta a como se cuenta en la trilogía original: la entrega de los hijos al Estado era un sacrificio temporal que se volvió permanente.  Por estas diferencias de opinión es que Miguel Colón es traicionado al final, asesinado y convertido en mártir.

Por último, las historias secundarias previstas por el autor para su obra debían seguir este esquema:

Crónicas de la pasión: Narra la historia de la comandante Aurora; en forma de recuerdos narra cómo elige su profesión y su entrenamiento.  La historia principal se centra en la misión que la hace ganar su nombramiento como comandante y su relación amorosa con el teniente Ocaso.

Crónicas de la resurrección: Nara el origen de una de las comunidades al sur del Edén, poco después del caos provocado por el virus Armagedón, así como las luchas por el control de los recursos y el mensaje final recibido desde el Edén, al cual responde parte de la población mientras que otros deciden quedarse. Cristo muestras sus heridas como prueba de su resurrección.

  Como sus archivos lo demuestran, Raúl Gabriel Leal fue uno de los escritores más detallistas y entregados a su obra de las últimas décadas en Guatemala; esto, sin mencionar la creatividad y pasión que, a todas luces, infundía en su trabajo. Su pérdida es irreparable, tanto en el valor humano, como en el artístico, esto último especialmente para las letras nacionales. La publicación de Crónicas del Edén intenta reconocer, aunque sea mínimamente, esa tremenda dedicación del autor a su obra.

Guatemala, 15 de abril de 2023
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Sobre el autor
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Raúl Gabriel Leal

Nació en la ciudad de Guatemala un 27 de junio de 1981. Era el mayor de tres hermanos, hijo de Raúl Leal (maesto) y Reina Samayoa (cocinera de comida típica). Gabriel creció entre libros y comida, dos de sus grandes pasiones. Desde pequeño encontró un gran interés en los libros: siempre se le podía ver leyendo en lugar de jugar, como todos los demás niños. Fue un excelente estudiante, lo que le permitió estudicar becado desde la primaria hasta la universidad. Se graduó de perito contador, licenciado en auditoría y obtuvo su maestría en finanzas. Sin embargo,  a lo largo de su vida, las letras pudieron más que los números y desde su adolescencia empezó con la escritura. Escribió varios poemas, cuentos y novelas. Entre sus escritores favoritos se encontraban Jorge Luis Borges, Pablo Neruda, Edgar Allan Poe, J. R. R. Tolkien, H.P. Lovecraft, Agatha Christie y Stephen King, entre otros. Como joven católico, emproista, fue en este contexto que comenzó a compartir en grupos literarios y a compartir sus escritos.

Orgulloso de su familia, decidió formar la suya al casarse con Naikee Mazariegos, con quien tuvo dos hijos: Naille Isashi y Ricardo. Esposo y padre ejemplar, les heredó su gusto por los libros. Precisamente fue en una convivencia familiar donde surgió la idea de comenzar a escribir su obra Crónicas del eden, la cual quedó inédita al morir un 26 de julio de 2021, a sus 40 años.
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